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GAZETA    EXTRAORDIHAEIA 

DE     BUENGS-AYRES. 

LUNES   25  DE  FEBRERO  DE  1811. 

j&:::Rará  temporum  felicítate  ,  ubi  sentiré  -qUiíe'^^d^^ 
et    quae    sentías,    dicere  lícet* 
¿Tácito  lib-   I.  Hist. 


J)íscHrso  sobre  la  nulidad  de  las  Cortes  ^  qm  se 

en  España» 


A  representación  nacional  He  las^órtes  iia  sido   el  re- 
Hiedío  mas  suspirado  par  la  España ,  para  detener  el  curso   de 
los  inmensos  njales^ue  la  añigen.  Á  la  verdad -jiingano  mas  efi- 
caz que  aquel ,  cuyo  olvido  era  el  origen  de  que  nacían.  Todo 
era  de  esperar  a  los  principios  de  un  congreso,  que  revestido 
con  el  gran  carácter  del  consentimiento  público,  Hebia  ser  el 
trono  de  la  magestad  nacional.  La  serie  de  acontecimientos  por 
la  mayor  parte  funestos,  y  la  divergencia  de  opiniones  sobre 
su  formación  dexó  escaparse  los   momentos  mas  favorables  á; 
este  intento ;  y  quando  ya  los  males  ban  rebosado  ia  medida, 
viene  el  auxilio  á  reparar   el  frágil  vaso   que  los  contiene. 
¿•*Qué  frutos  saludables  pueden  recogerse   en  el  dia  de  esas 
*>  cortes  f  ¿Podrán  mas  con  la  obra,  ó  con   el  consejo   unos 
«hombres  nuevos  y  obscuros,  que  los   funcionarios  públicos 
»  encanecidos  en  lus  negocios?  ¿Acaso  esta  asamblea  dará  mas 
» «valor  á  los  soldados ,  mas  expeíiencia.:á  los  xeíes,  mas  medios 
«de  resistencia  á  los  pueblos?  ¿Podrá  hacer  nacer  las  armas  j 
9*  pertrechos  milftares,  que  nos  faltan,  restañar  las  venas  rotas  de 
«la  circulación,  llenar  los  senos  exhaustos  del  tesoro  público,  y- 
«restablecer  la  confianza  perdida  con  tantos  reveses?  Que  pon- 
íkga,si  puede,  una  puerta  al  pirynéo  ,  que  apoque  como  Jia 
«^Oiita^io  las  iiuai4íiüsa¿  lesionas  eáeiBÍgas ,  que  e&táa  finseño- 
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» réandose  de  casi  todl  la  peti ínsula,  I>2bII  é  impotente  pira 
«  estos  grandes  objetos  los  mas  urgentes  en  el  d¡a,  lao  es  de 
»5  temer,  que  üs  agitaciorj^s  que  reinan-ca  est^s  asambleas  ac  a - 
55  ben  por  destruir  eternamente  nuestra  organiz.icion  social  y 
í>  nuestra  unión?  El  ardor  £ehríl  ¿^  estos  celebros  exaltados 
*7  debía  estar  ya  templado  con  el  exemplo  enteramente  lasti- 
ífíiioso  de  la, Francia.  ¿Quieren  acaso  hacer  pasar  este  pueblo 
?j exánime,  y  moribundo  por  los  horrores  de  una  revolución 
í?  política  al  tiempo  mismo  ,  que  sufre  la  devastación  de  una 
>5  guerra  tan  cruel?  Desorden ^  confusión  ,  y  completa  ruina 
»son  los  frutos  amargos,  que  nos  promete  este  congreso,  qne 
»  pudo  sernos  útil  en  buena  hora  al  tiempo  que  las  cosas  pú- 
»  biicas  tenian  un  aspecto  mas  benigno,  pero  que  en  el  apuro 
»5  en  que  las  vemos,  quaodo  menos  siniestramente  queramos 
»» augurar ,  debemos  decir  atrevidamente,  que  ya  no  viene  á 
»5  tiempo."  Véase  aquí  como  sieaten  los  mismos  españoles  se-- 
sudos,  que  prefieren  á  dulces  ilusionen  el  knguage  severo  de 
la  verdad. 

Pero  déxando  á  un  lado  la  inirtilidad  de  este  remedio,  exá* 
minémoslo  por  otro  aspecto.   ¿Esas  cortes  baxo   la  forma  esra*- 
blecida  hacen  una  personería  tan  legal,  que  puedan   imprimir 
á  sus  decisiones  todo  el  sello  de  la  voluntad  nacional?  La  solu- 
ción de  este  problema  depende,  de  que   nos  íormemos  nocio- 
nes exactas   sobre  la  Índole  verdadera  de   estos  congresos,  y. 
de  lo  que  se  requiere  para  que  tengan  el  carácter  de  represen- 
tación general.  Seguramente  esta  represcntocion  no  se  adquie- 
re sino  en  quanto  los  pueblos ,  que  constituyen  la  nación ,  con-t- 
curren  al  congreso  por  medio  de  sus  comisarios  >  ó   diputados%; 
El  derecho  de  representación  no  nace  sino  de  una   voiantad^ 
transmitida  á  otro  por  sugeto  hábil,  para  que  obre  lo   que  el. 
haría  si  se  hallase  presente.  Dos  cosas  son  de  absoluta   necesi- 
dad. Primera,  que  los  pueblos  concuj-rentes  sean   partes  cons». 
titutivas  del  todo  nacionah  Segunda, .qu«  por   una  delibera^ 
cion  expontanea  reciban  sus  comisarios^  la  investidura   de   rcr 
presentantes. 

Poniendo  por  base  estos  principios,  aparece  de  cerca  la 
nulidad  de  las  cortes  que  actualmente  se  celebran  en  España, 
En  primer  lugar  muchos  pueblos  y  provincias,  en  cuy-)  nom- 
bre asisten  diputados,  no  forman  en  el  dia  una  corporación  con 
la  nación  española  ,  que  antes  fué ;  y  por   consiguiente  su  re- 
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presentación,  como  de  sugetos  que  civilmente  no  exisfen  para 
g.Ia ,  es  vana  y  swefeeto.  De  este  número  son  todos  aquellos 
reynos  provincias,  y  ciudades  «¡ue  se  hallan  baso  d  domi, 
mo  de  !a  Francia,  o  que  supaiados  de  la  antigua  España  hao 
íorraado  otro  estado  nuevo  baxo  la  hegira  de  José  I 

De  dos  modos  se  adquiera  ese  derecho  de  ciudada'nia  é  ¡n- 
corporacimi,  o  por  pacto  írípreso.  ó  tácito.  Los  ^tie  ¡úorínd- 
pío  esta  olecieron  las  ciudades ,  no  es  decreer  qucpor  su  pacto 
social  se  adquiriesen  p^ra  sí  un  dereclio ,  que  acabase   con  sus 
personas;  antes  bien  debió  ser  su  intención,  socorrer  con  este 
Jenefiao  a  toda  su  posteridad.  Pero  como-la  fruicfon  de-  esto* 
derechos,  y  bienes  sociuks  no  se  pueda  conseguir  -sin  sufecioá 
^imperio,  que  anima  y  vivifica  los  estados;  de  aquí  esVque 
el  derecho  a  ser  ciudadano     y  la  subordinación    al   principe 
(sea  individua  o  colectivo)  son  conceptos  p«r  esta  parte  cor- 
relativos.  Los  bienes  de  b  uirion  social  sé  compraron  á  precio 
de  la  libertad  naturalMiada  mas  absurdo  s^gun   este,principio 
tie  eterna  verdad^como  el  que  puedan,  repu&rse  por  xiudaL- 
Bos  de  un  estado, ^los  que  ño  sehaílaá  ba^o   h  otedi..„cia  del 
que  lo  rige;  ni  naaamaj  cierro  como  ei  qué   salrerüR -de  esa 
obediencia,  los  que  cayeron  en  otra  por  el  derecho  de  !a  guer- 
ra.  firveucedor  adquiere  derecho  sotare  todos  lüs   vencido<s 
puís  que  ellos  pertenecían  ala  nación  enemiga,  y  dé  nación  á 
^aao,.los  de.echos  y  pretensiones  .fecttin  ei,áeÍpo  d^  ^la  s<^ 
ciedad  con  todos  sus  mi,a,bros.  Es  de  tal  virtud  la  ocupación 

Íeñced  Tr  Hl"'"'  ''?""'''  ^e  Conquista ,  Jexa  á  favor  d,l 
_n^encedor  toda  la  sumisicni ,  lealtad  y  respeto,  que  es  el  pro-  ' 
ducto  del  pacto  social.  Ella,:ie  presenta  ai4ado  de  f ueSís 
prepotentes,  y  „o  dexa  encapo  ala  obediencia.  Cierto  e.qi 
no  hay  gu.enno  prefiera-  rencerá  ser  vendido,  pero  también 
lo  es,  que  obhgad.o_á  sucumbir,  ninguno  es  tan  demente f  que 
m  redima  s»  v,da  a  expensas  de  la  obedie,KÍa.  La  s.rna  ralon 
aprueba  este  procedimiento,  presumiendo  ser  esta  1.1  tJ¡„! 
^tad  misma  del  antiguo  dueño ,  cuyo  ánimo  minea  se  oresumé 
tan  íiero,  que  quiera  CDíKprvr,^  c-11^  -1^    ^u       '  ^  ¿^ M-^ume 

vidas  ind^nsal  C^'-^'^"*^  su.  uerecüos  a  precio  de-unas 

ocufdiroor  1°  ^^  ^«°^ /'■'"^'■P'"^  debe  ser,  qtie  los-puebio. 
ocupados  por  ¡as  armas  francesas  .  como  sorríetilios  á  la  voluni 
lad  de  otro  dueño,  no  tienen  derecho  de  concurrir  á  las  cártei 
por  sus  diputados.  José  L  posee  sobre  ellos  ^,os  mismos  deíe 
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^s.,  que  posea  -  fe  uaíiioYí!-:  -La.gaerra  lo,,  ha  .autorizada 
para  ampiuaíse  ,   de  lo  que  sobre  lo  eooquistado   pertenecía  a 
m  eoemigQv  Por  la  conquista  de  estas  pro  viojcias  una    muer  te 
civil  lia  roto  con  la  antigua  E>pañ^f  los  vínculos  de  su  uníon 
social.  Ellas  han  prometido  fidelidad  y  obediencia  al  venc^dorp 
¿iso  la  garantía  de  sus  jurameatos,  y  ,á  ja  sombra  de  esta  pro-, 
mesa  gozan  la  inmunidad    de  sus    personas,  y  de   sus    bienes. 
¿jComp  pues  podrán  coriciliarse  e^tos  pdncipios  con  el  derecho 
de  esasmismas   provisicias .  conqui^ratlas,  para  concurrir  á    las  , 
car tes-^  qxie.,  celebra ,  la  antigua   España ?^ X.a,  constitución  del 
nuevo  reyrio  de  quien   dependen^  incorpot ó   estas   pr^ 
á. su  estado :  por  coosiguiente  ya  no  son  partes,,  del  que  antes 
Ixierpri  5  ni  tienen  aquelk  prerogaiiva,  que  es  la  raÍ2 

del  derecho  áia  concurrencia, 

,^"  Verdad  es:  que  hasta  los  tratadm.definitivosde  la  paz,  ó 
tiesta  que  desaparece  una  esperanza  probable  de  recuperar  lo 
perdido,  no  se  logra  un  dominio  y  señorío  permanente  sobre 
e¿ta  clas^  de  adquiblciones.  Pero  esf^  controversia  ^ 

que  durante  las  hostilidades ,  al  paso  que  quedan  en  suspenso 
ios  derechos  del  antiguo  dueño  ,  entra  en  todo  su  exercicio  el 

Epseedor  Esto  basta  pai a  que  las, provincias  conquistadas  n^ 
|lien  en  eí  caso  de  una  concurrenciaactiva  á  cortes   extr,.ívi% 
y  que  al  mismo  tiempo  sería  eversiva   la  constitüCi  n  q  lí  laS 

tÍ2.Q. 

Tal  es  sin  .dúdala  de  esas  provinciis  de  la  dominicion  de 
Ijosé  I  á  las  cortes  de  E$paña.¿Quáles  son  lus  obj  tos  que 
han  reuniao  este  congreso?  ¿No  ^on. entre  ellos  aricjar  del 
reyno  i  los  franceses ,  y  restituir  á  Fernando  VH  sus  vasallos 
usurpados?  Y  sin  un  formal  preyaricíito  contra  José  I,  ¿cómo 
esos  mismos  vasallos  podrán  constituir  representantes,  que  con- 
derten  Jos  medios  di?  aniquilarlo?  Si  esto  fuese  posible  ,  sería 
en  igual  grado  que  se  hermanasen  la  buena  fé,  y  la  pejíidia. 
Como  subditos  de  José  I  jes  seria  licito  recibir  de  sus  manos 
la  seguridad  desús  personas,  y  de  sus  bienes;  y  como  vasa- 
llos de  Fernando  VIÍ,  convertir  esos  beneficios  contra  el  mis- 
mo á  quien  los  deben.  El  estado  de  estas  provincias  conquis- 
tadas sería  á  un  mi^mo,  tiempo  el  de  la  paz  y  de  ja  guerra,. 
Véase  aquí  el  monstruo  poHcico,  que  de  las  entrañas  de  esas 
có.  tes  ha  salido  „á  luz  por  la  primera  vez. 

Si  fuese  verdadera  y  efectiva  la  personería  que  los  repre- 


sentantes  <Je  e?as  protmcL-is  hacen  eti  las  cortes.  Volverían  á 
revivir  en  José  I,  los  derechas,  que  contra  los  comirerites  le 
"dio  la  gueira.  Desde  que  un  enemigo  se  somete,  y  rituie  las 
armas ,  ya  puso  en  í>alvo  su  vida :  pero  si  tal  es  su  resisreDcia 
y  su  peYíidia,  que  no  se  pueda  reducirlo  por  medios  sitaf^isi 
la  espada  del  vencedor  se  bate  justicia,  y  la.  cabeza  del  venci- 
dp  cae  á  sus  pies.  Ebto  es  precisamente  io  que  deberían  te- 
merse las  proviacias  cooquistadas  dexándose  ver.  en  el  con*- 
gireso  por  sus  representantes  poseídas  de  un  áriimo  hostit 
VWo  ellas  estáo  muy  seguras  de  esta  calamidad.  Saben  muy 
tien,  que  íiq  puede  icritará  Jüsé  I  una  representación,  qué 
no  sieniiü  obrade  sus  manoS^  y  aun  acaso  contradictoria  á  suk  > 
intsntov,  es  purami^nte  facticia,  y  nominal  °  luego  nulo  es  et 
sufragio  de  e^os  representantes,  nulas  Lis  resoluciones  j  nulo  el 
li¿i:^mt).cungíeso..  >.         ,  ■^__  ,.í.,í.,--,     ,.     .;   './''..■..,.  ■  ,       ...  \./ 

Confesamos  de  buena; M:V''<4"^^  ^^^P^^^^'^^^^^''^^^^^  - 

jbsé  I,  un  humor  fiio  ^e^^iamos  por  las  venas ,  y  la  pluma  sé  ; 
Otis  .-caía  de  la  mano.   ¡  Dívechos  sobre  la  herencia  de  Fer nari- 
(dp-  Vil,  en  un  «sclavo  eos onadp  del  rhas  alevoso  de  los  hom- 
br-es!  :  Derechos  adquiridos  por    una  serie   de  crímenes ,  qué  ¿ 
no  le  será  facit  á  lá  posteridad  cumparar  debidamente,  por  mu ► 
cho  que  se  afúhe  en  repasar  los  anales  de  la  ambicix>n,  y  del 
descaro!   £1  cielo  nos  preserve  de  tomar  esta  palabra  en  todo  > 
el  rigor  de  la  expresión  ,    y   profanar  con  ella  qquella  ley  sa- 
grada y  protectora  de  la  justicia.  Qaando  reconocemos  dere-~ 
chos  en  José  I,   np    hablamos  de  aquellos  que  dá  la  justicia  i 
interna  de  la  causa,  sino  de  aquellos  que  introducido?  á  bev- 
neficío  de  la  sociedad, ,   y  de  Jos  hombres  at reglan  lol  efectos  > 
exteriores  de  la  guerra. 

El  orden  mismo  de  las  materias  trge  á  la  pítima  la  necesi- 
dad de  di>tiaguir  la  guerra  ilegítima  é  informe  de  la  leguima 
y  solemne.  JLá  primera/es  aquella,  que  se  hace  no  solo  sin  causa   ■ 
üíta,  pero  ni  aun  pretextada,  sino;  á  impulso  de  la  a varicia^ 
a  ambis-ion  ,   ó  el  odio ,  y   sin  mas  ritualidad  que  la  de  un   i 
violento  raptor.  Las  correrías  de  los  Flibustiers,  y  las  expe- 
diciones de    los    corsarios  berbeiiscps^on  de  esta   clase.   Las 
Je^í'timas   y  solemnes  son  aquellas  que  emprendidas  por  la  auv 
Toridád  píibláca,  con  causas^  ó  justas  en  sí  mismas ,  ó  aparentéis 
llevan  consigo  todo   el  tespeto ,  y  dignidad   que  infunde  el" 
aparato  bélico.  Los  efectos  de  esta  ultima  ciase  deben  ser 
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90 
siempre  mirados  como  justos ,  sea  lo  que  fuere  Je  la  mstída 
interior.  Queriendo  establecer  algún  orden  en  un  medio  tan 
violento  y  desastrado  como  la  guerra  ^  poner  algún  término  á 
las  calamidades  que  produce,  y  desar  una  puerta  abierta  á 
la  fugitiva  y  deseada  paz,  era  preciso  que  aíí  fuese.  Así  pues 
los  derechos, fundados  sobre  el  estado  de  la  guerra,  la  legítimir 
(dad  de  sus  efectos,  la  ralidacion  de  las  adquisicionss  hechas 
por  las  armas,,  no  depenxien  exteriormente  de  la  justicia  de  U 
causa,  sjno  de  la  legitimidad  de  los  medios  en  sí  mismos. 

Esta  teoría  fundada  en  los  principios  mas  reconocidos  del 
áerecho  de  gentes  voluntario,  nos  manifiesta  el  sentido  en 
l^ue  por  amor  de  la  humanidad,  y  de  la  España  conquistada 
reconocemos  derechos  en  su  mismo  usurpador.  Sobre  estos 
piismos  principios  es  fiecesario  y  útil  confesar,  que  la  guerra 
de  los  franceses  en  España  es  de  las  legales  y  solemnes  ¿Qué 
importa  que  el  mundo  horrorizado  se  halle  pleiiameme  con- 
vencido de  la  injusticia  /Coii  gue  Bonapjirte  se  ha  propuesto 
en  esta  guerra  extinguir  á  ios  Borbones ,  y  apoderarse  de  la 
España  para  apoyar"  los  intereses  sucesiTos  de  su  familia  ?  Él 
^upo  colmar  los  planes  <ie  s\a  Inaudita  peífidií,  dando  ala 
guerra  uíi  pretexto  con  las  renuncias  de  liarlos  IV,  y  las  cor- 
tes de  Bayona.  Cierto  es  que  todo  ello  es  un  texido  de  em- 
bolismos, y  baratijas  miserables ;  pero  este  es  el  funesto  pri- 
vilegio de  los  mortales,  poder  cubrir  el  vicio  mas  odioso  con 
un  colorido  de  justicia  hasta  que  aparezca  el  rey  rio  de  la  ver- 
dad, y  ,cofisentir  que  fructifique  un  rnal  menor  por  evitar 
otro  rqayor.  Este  pretexto  unido  á  las  demás  formalidaJes, 
Jbaxo  Ja.s  quales  sigue  entre  f^ances,es  y  españoles  el  giro. di;í  la 
guerra,  es  lo  que  le  da  el  carácter  áe  legal  y  solemne.  Ca- 
rácter que  por  upa  .fatalidad  deplorajjle,,  á  nadie  'nteresa. tanto 
^tribuir  como  á  los  mismos  españoles  después  de  haber  reco- 
,nocido  !a  superioridad  de  su  enemigo. 

Ea  chciQ ,  ¿qué  sería  de  la  España  si  la  Francia  no  de- 
biese conformar  sus  operaciones  militares  á  las  reglas  de  una 
guerja  legal  y  solemne?  Una  licencia  desenfrenada  ,  propia 
Aq  las  guerras  informes,  dictaría  el  código  de  las  leyes  á  que 
debiesen  nivelarse  todas  las  hostilidades.  Un  campo  de  batalla 
no  sería  ya  un  teatro  de  compasión,  y  quanto  mas  bárbaras  é 
inhumanas  las  acciones,  tanto  mas  dignas  de  la  victoiia. 

La  guerra  legal  y  solemne  no  permite  atrocidades.  El  de- 
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recha  c^e  gentes  voluntario  en  ventaja  común  de  las  naciones 

seíiala  limices  al  vencedor,  y  quiere  en  recompensa,  que  síq 
atención  a  la  justicia  interna  de  la  causa  se  le  abandone  lo  ad- 
qiilriJo.  Pero  per  eso  no  es  menos  irijnsto,  ni  dsxa  de  ser 
meaos  responsable  á-la  sagrada  ley  de  la  naturaleza.,  aunque 
ppr.  ao  agriar  mas  los  males  de  la  sociedad  modere  un  tanta 
su  rigor.  Véase,  aquí  como ,  á  pesar  de  ser  José  1  un  usurpa- 
dor niar.ificsto ,  tiene  derecho  á  que  se  le  guarde  la  fé  que  le, 
juraron  las  provincias  conquistíi-Jas ,  y  véase  también  el  prin- 
cipio que  inhabilita  estas  provincias  para  tenex  representantes 
en  las  corte?. 

El  otro   reqiiisko  de  un  representante  legítimo  diximos. 
que  era  la  libre  y  espontanea  deliberación   del   que  lo  consti- 
tuye. Por  e-ste  lado  vá  también  á  quedar  un  gran  vacío  en  la. 
lista  de  las  representantes.   Este  es  el  que  deben  dexar  ios  se- 
Éalados  para  hméiics.^ 

Por  una  declara eion  e:s!presa.  íu£  sancionado ,   que  las  po- 
sesiones americanas  sevían  miradas  en  adelante  como  una  parte 
integrante,  y  ese^^nc'iald^  la  monarqxiia  española.  La  América^ 
miiO  esía.  declara.cion-Ccmo.su  carta   de  libertad,  y  como  \m 
título   que  la  ponia*  en  posesión  de  aquellos  mismos,  derechos, 
que  se  le.  habían^- usurpado...  Los  americanos  no  cesábamos  de, 
bendecir  ese  temor  saludable  de    perdemos ,   que.  sacándonas. 
df  la  infamia,  acá bííba  de  elevarnos  á  la  dignidad  de  ciudada*^ 
nos/ Desde  entonces,  nos   lisonjeábamos  de    ver  en   su  ocaso, 
el  despotismo  9.:  y  la  insoportable   codicia   de,  los  que    habian. 
agorada  los  manantiales  de  la.- píiblica.  prosperidad.   Nuestra. 
satibfaccioa  duró  ün  momento.  Tan  presto  vimos  una  prohi- 
bición de  comercio  á   favor,  del  monop.©Uo  antiguo  ,    coma 
prostituidos^  nuestros  fueros  por  la~ nominación- mas  absurda, 
de   nuestros   diputados  á  cortes. 

Obserfemos  desde  su  origea^  los  giros  viciosos  de  esta>^ 
causa.  En  las  ordenes  expedidas  para>  laconvocacioií  ,de  cor-  , 
tes  nacionales  no  se  percibe  otra  cosa  que  una  parcialidad  cul-»-^ 
pable  en  obsequio  ds  los  restos  degenerados  de  la  nacioa 
española,  y  una  reserva  injuriosa  en  la  in-vitacion.  que  se  nos 
hace  para  entrar  en  el  exércicio  libre.de  nuestros  derechosi^ 
¡Qué  libertad  de  sufragios,, que  igualdad  de  representación 
en  diputados  escogidos  por  cabildos  a meiíca nos  de  aquel  tiem- 
po! ¿sos  cuerpos  que  los  miniarQs  españoles  haciao  hoaox^ 
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dfe  deprimlf ,  é^]kñ6s  de  ía  confianza  publica,  y  rednrirlos  al 
estaco  ignxymmuyso  ¿^  sus  simples  agentes  ¿podrían  qozar  de 
aquella  piena  libertad,  que  exigíala  delicaza  de  este  asunto? 
jQuanros  disturbios,  quantas  agitaciones  ocasionadas  por  la  vio 
kncia,  la  intriga,  y  el  fraude  de  los  que  abusaron  de  su  po- 
^Z;'^^  gobierno  de  España  en  lugar  de  cortar  el  mal  en  su 
iai25,  no  hizo  otra  cosa  con  su  nuevo  método  de  elecciones 
que  dar  un  paliativo  impotente,  tan  incapaz  dé  salvar  su 
honor  ;  como  de  engañar  á  la  América. 

Y  concederá  la   península  un  oúm^ro  muy  superior  de 
vocales  al  que  se  permite  para  la  América ,  á  pesar  de  su  ex- 
cedente población  ¿  es  menos  choeaaté'  ^  arbitrario  ?  Toda  re- 
presentación bebe  ser  eíi  razón  compuesta  de  la  masa  repre^^ 
sentada.  ¿Como  es  pues  que  catorce  millones  y  medio  de  hom- 
bres  hbres  que  pueblan  las   posesiones  ultramariiías  de  Asía  y 
América,  se  pretende  que  sean  representados  por  vemte  y  sie^- 
t&  personas,  siendo  así  que  para    diez  millones   y   medio   de 
pobladores  españofe  se  hacen  entrar  setenta  y  cinco  según  la 
lista  de  ios  vocales ?  La  'fria  Lídiferferaa,  de  <iue  concebímos 
poseídos  i  los  suplentes  de  Ameaca,  aun  no  lia  bastado  para  - 
dkimular  en  silencio  una  parcialidad  tan  abierta.  Los  papeles 
puolicos  nos  instruyen,  que  en  la  sesión  en  corres  del   26  de 
setiembre  los  diputados  de  América  hicieron  una  moción  re- 
lativa á  que  debía  elegirse  un  representante  d^  América  pof 
ciada  cinquenta  mil  almas,  incluyendo  en  este  número  las  castas 
con  tal  que  fuesen  libres.    ¿Y  con  qué  fruto?  Con  él  de  haber 
sufrido  el  fiero  embate  de  las  mas  fuertes  contradicciones. 

No  es  esto  asegurarnos  de  un  modo  positivo  el  goze  de 
ésa  libertad,  y  dé  esa  fraternidad  de  que  hemos  sido  priba- 
dos:  es  mas  bien  sostiruir  á  privilegios  inapreciables  forma- 
lidades insignificantes,  promesas  ilusorias;  es  perpetuar  ese  sis- 
tema artificioso,  baxo  el  <}ual  hemos  gemido  por  tres  siglos: 
es  en  una  palabra,  hacernos  tan  ignorantes  que  no  podamos 
conocer  nueceros  derechos , 'ííi  .s.ilir  del  desprecio  y  la  esclavi- 
tud que  hemos  sufrido. 

'  Pero  no  son  estos  los  únicos  vicios  de  esas  cortes,  ni  las 
¿nicas  injurias  que  nos  infieren.  Como  si  los  ameritamos  vi- 
niésemos á  pupilage  se  nos  élijen  personas  que  suplan  nues- 
tros juicios.  Léase  la  lista  de  los  diputados  en  cortes,  y  véase 
si  hay  uno  entre  los  de  Améíica;,  que  siendo  puesto  por  su 


representado,  merezca  justamente  este  noiubreí  En,  las  rapa- 
blicp.s  aatiguas  el  p.uebio  nuaca  tubo  represí^ataiites ;  esca  idc¿^ 
es  de  la  edad  moderna,  pero  siempre  á  elección  del.  «lis^nao, 
putíblo;  ia  de  representantes  por  voluntad  ageoa  e,s  iaveu, • 
cion  llumante,,,  y  estaba  reservada  para  las  cortes,  de  Bayona, 
y  sus  seniejarstev,  las  de  la  Isla  de  León.  Es  tan  persaual.  arcada. 
hombre  s^  propia  voluntad  que  en  sentir  del  celebre  Rosse?.u,^ 
no  es  susceptible  de  representación.  O  es"  la  misma,,  ó  .es  dife." 
rs^e,  nos  dice  no  ha;)i  medio.  ¿,Qué  hubiera  dicho  si  hubiese^ai- 
canzado  nuestros  tiempos?  No  seaalas^ cortes  desde  luego  de  la 
opinión  de  Juan  Santiago;  ¿pero  á  lo  menos  na  la  serlo  de  la 
de  todo  hombre  que  piensa  y  raciocina?  ¿Y  quál  esaquel  que 
no  esté  de  acuerdo  con  su  juicio  para  creer  que  nadie  puede  ser 
representante  suyo  sino  el  que  quiere  que  lo  sea  ?  £1  represen- 
tante de  lina  persona  es  él  que  está  subrogado  en  su  lugar  pa- 
ta exercer  sus  funciones  y  signiíicar  su  voluntad.  Aquí  si  que 
viene  ajustado  otro  dilema  semejante  al  de  Rosseau.  O  es  ele- 
gido pir  éila,  ó  no  lo  €S.  Si  lo  primero,  hará  sus  ¥eces: 
si  lo  segundo  hará  lísdelquelo  eligió.  El  Poderdante  nos  dice 
uua  le^jha  ÁQ  nombrar  al  apoderado  por  su  nombre  y  apelli* 
do  y  especificar  con  claridad  lo.  que  ha  de  hacer,  Á  su  perso* 
nal'  conocimiento  se  halla  ligado  el  concepto  de  industria  quq 
prefiere.  De  aquí  ^s,  que  esta  función  no  es  por  su  naturaleza/ 
supiible  porque  nadie  tiene  virtud  de  hacer  que  lo  que  á  su 
juicio  es  bueno,  lo, sea  para  otro. 

Cierto  es,  que  la  ausencia  calificada  con  la  imposibilidad 
de  requerir  al  ausente,  es  un  caso  que  hace  excepción  de  es- 
ta regla.  Una  provida  lesgislacion  no  puede  dexar  desamparada 
la  suerte  de  un  ciudadano,  que  tiene  por  instituto  identificar 
con  su  existencia  la  prosperidad  de  la  patria.  Por  una  voluntad 
presuntiva  admiten  las  leyes  apoderado  de  un  ausente,  cuya 
distancia  no  admite  citación  ni  comparescencia.  Si  de  aquí  se 
quisiese  deducir  consecuencias  favorables  á  favor  de  los  suplen- 
tes de  las  Améncas  para  las  cortes  de  España,  no  se  haría 
mas  que  burlarse  de  los  americanos  y  de  las  leyes.  Van  cer- 
ca  de  dos  años  que  con  un  íuxo  de  palabras  se  hace  resonar 
en  los  oídos  de  la  nación  la  halagüeña  voz  de  las  cortas.  ¿No 
ha  sido  suficiente  este  tiempo  para  invitar  á  las  Américas  á 
que  concurran  por  medio  de  sus  representantes? 

No  se  nos  citen  las  órdenes  e^^pedidas  con  este  objetOj,' 
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porque  á  mas  de  sus  vicios  capitales,  solo  eran  limitados  á  im 

cortísimo  nútnero  de  diputados,  que  debían  entrar  con  los  de 
España  en  una  lid  muy  desigual.  Aunque  siempre  con  injus. 
tícia  notoria  aumentaron  las  cortes  el  número  de  represen- 
tantes ,  es  de  toda  certidumbre  que  no  se  ha  contado  con  el 
voto  de  las  Amé  ricas  para  estos  nruevamente  agregados.  ¿Pero 
qué  mas?  Ni  aun  después  de  un  nombramiento  tan  ilegal 
se  ha  procurado  darle  un  velo  de  decencia  poniéndolo  en  no- 
ticia de  sus -prtnsipales.  Estos  ignoran  sus  nombres,  sus  pa- 
trias, sus  virtudes,  y-  sus  vicios,  y  si  algo  saben  es  única- 
mente ó  que  han  sidt>  escogidos  por  sus  rivales,  ó  por  un  pu- 
ñado de  aventureros  americanos  sin- carácter  ni  representación. 
'Son  estos  suplentes  de  la-  América  los  qu-e  deban  decidir  el' 
gran  negocio  de  su  suerte?  ¿De  qiíé  se  trata  en  esas  cortes? 
;No  es  de  formar  una  constitución  que  ponga  en  una  per- 
fecta reciprocidad  de -derechos  los  aju^rícanos  con  los  españa' 
les?'  Esto '"dicen  las  palabras-,  pero  las  obras  lo  des  mienten*^ 
Las  Aniéricas  no  pueden  esperar  votos  impafcialesd^  sugetos;. 
ele^^idos  por,  otros  qu^  ganan  mucho  en-  que  no  lo  sean. 

Sentimos  kaMarnos  en  la-  necesiiud  de  proferir  unas  ver^ 
dados  tan- amargas.  Pero  la-  patria  reclamvV  sus  derech->s- sobre 
BoeslTa  palabra  aunque  débil  é  inculta,  y^seria  una  contradic- 
ción eoorme  negársela  en  quien  le-  tiene  dedicada  su-éxljtencia;. 

Nota     Estaba  concliúdo   este- discurso  q-mirVí  i(^^flií-iiyio  á^üMPS^ 
tr-is  m-auos  un.  |3apei-qiie  traía,  del  raismo  asütato.    Ím   v^irkih^il  de 
iiiatürlr^s  es  uoa  de  ks.  cosas   qu.e  recomií-rila  t-sta   cl.sse  de  prrioJU 
COS.    Por  no  causar   una  fastidiosa  luoiipionia  se  ha  dexa.dp   para  1^. 
gazcta  del  jueves  el  palpel  indicado. 

Decretos  de  las  Cbrtes. 
Las  cortes  generales  y.  extraordinaruis  tcMiiando  en  conskleraoioü  ha-. 
Teneíiílas  ir!staí\cias  que  los  actualfs  iiui;vídüo,s  que  coiípunen.  el  C(>!ivjo 
áeáegíincia  han  hecho  desde  el  mocnento  en  que  instalad.is  los  reh.ibili- 
íaron  "^nara  el  gobierno  del  reyno,  mientras  otra  cosa  se  dispusj.'so,  y 
postenormcnte  en  varias,  ocasiones.,:  para  qqü  se  le^  ad.nUiese  la  r.Mjuncia 
de  í^us  in)portat»tcs  cargos,^  expo.viendo,  el  v,ehonH*ní:c  deseo  de  ver  pa.af 
3,  otras  manos  el  gravfi  peso  de  la  adminisíracon  del  '^^^fado,  que  han 
sostenido  por  muchos  meses,  y  en  circun-,tan<Mas  tan. críticas  ;  l^.n  v.-nido 
en  admitirles  la  remino^a,  y  tenido  á  b  en  decretar  ,  |oe  dich  >  oónsojo 
tjc  Ue^encia  se  componga  por  ahora  de  tres  per  ona,  ,  n»  «branda  al  mis,- 
mo  tiempo  para  Cáte  fia  al  tenlent'  -íeíier.i  I).  Jo^iquin  Bl -k  ,  sen.ral  en 
xeftí.dcl  exército  del  centro  .  al  capitán  de  fr^o^ita  I).  P  •  Iro  Agar ,  c3»- 
rector  goaeral  dalas  acadcmuá  de  reídos  ¿uAnuas  marmrts,  y  al  xtíle  üq 
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escna'.lra   D.  Gabriel  Ciscar  ,  gobrríiador  ds  la  plaza   de  Gí^rtagena  ,.  y 
que  estaba  nombrado  secretario   del  despacho    de   marina.  Teudrálo    en- 
teiulido  el  Consejo  de  Liegeneia  ,   y  así  se  hará  imprimir  ,   publicar  y  cir- 

Cii\iiY^ L/ii.'í  (kl  Mtf/ite  ,  presidente. — Evaristo  Pérez  de  Casíro  ^  ^écTe~^ 

tJiño.—  Maiiuet   Laxan  ^  secretario. 

ííj ¡laudóse   ausetvte  de  la  lleal  isla  de  I>eon  y  Cádiz  el  teniente  gene- 
ral de  ios  reales  exércitos  D.  Joaquín  Blak,  y  e\  Xiife  de  escuadra  D.  Ga- 
briel   Ciscar,    do3  di2    los  tres   individuos   que   acaban    de    ser  nombrados 
por   las  cortes    í^csncrales  y  extraordinarias  para  componer   el    Günscjo  de- 
lie^íeacia,   y  conviniendo   al    mejor  servicio    del    rey  no  ,   que  haya  desde 
Uie<^o   (['HLu    los   supla  hasta    su    llegada,   han    tenido    a    bi^  n    las   cortes 
nombrar    para  Regoníes    interinos    al   teniente   general  de  los  reales  exér- 
citos   marq-tes   del  Palacio,   y  al  ministro  del  Consejo  y  Cámara  Di  José- 
MariA    Pi>ig  ,   estableciendo  que   el  primero  de  ios  dos  Regentes  iíUerinos-^ 
haya  de  servir  ¡«u   encargo  hasta  la  llegada  de!   primer  Regeíste  propieta- 
rio ,   saliendo   el   segundo  interino   á    la  llegada  del  segunda  propietarios 
Asi  mismx)   han   d ec re tadt>  las  cortes ,   que  e!  capitán  de  fragata  D.    Pedro- 
Arar,    nombrado  en  propiedad  para  componer  el   Consejo  de  Regencia,- 
y  que  se  haíla  en  esta  Real  Lia  de  León  ,    ^.n-esida  el  dicho  Consejo  hasta 
que  otra  cosa  dispongan    las  cortes.   Por  ultimo  ordenan  las  cortes,  que 
J^s  quatro   individuos   del   Consejo   de   Regencia,  á  quienes   se  *aoaba  de 
admitir   su    renuncia,   pongan  acto  coRtinuo   en  p  )sesioa  def  gobierno  al 
pro;>iétario    D.  Pedro- Agar ,   ya   los  interinos    marques   del    Palacio,    y 
B.   Jpsé  Maíía^Puig,   dándolos  á  recooocer  de  todos  los  cuerpos  y  per- 
sonas' á  quienes  corresponda  ,  y  deítaoda  dh-piiesto  quanto  sea  coíiTenien¿ 
te  al  efecto,  de  modo  ,   que    puestos  desde  luego  en  "posesión  ,    no    Süfra. 
él  menor  retardo  la  adm-inistracion  de  los  negocios   públicos  ,   y  señalada— 
ftieníe  la  de  la  defensa-  deL  Estado,    Teodralo   entendido   el    Consejo   de- 
Ri'gencía    paTa  si.-  cumplimiento  ,  y  para  que  se  imDrima^  publique  y  cir- 

€,j!e, h>n:s   del  Munie  ^   presidente. —  Evaristo  Pérez  cié   Cuítro  y  sacres 

taño.-— Manuel   L;i.r6í/2  ,  secretario. — [leal  lala  de   Leoa  á   28  do  octubre- 
¿e    1810.- —  Ai  Consejo  de  llcgencia. 

Habiendo-  inspedido  un-  inesperado- incidente  que  se  ponga  al  te-- 
niente  general  marques  del  Pálaeio  en  posesión  de  su  encargo  de  uno  de: 
los  Regentes  iiiterkíOS,  que  las  cortes- generales  y  extraordinarias  .hatV 
nómbramelo  en  su  decreto  de  ayer,  para  compOííer  el  Consejo  de  ilegen,. 
€ia  bástala  llegada  de  los  dos  propietarios  ,  que  se /nalhm  auseíríes  :  .bafi: 
venido  la^  cortes  en  nombrar  por  Ruégente  interino,  basta  que  Ijegue^eP 
tení€-;3te  goiiera!  D-  J'oaquin  Blak  ,  al  teniente  ge-nerai  marques  del  Cas-. 
telar,  caottan  del  cuerpo  de  alabarderos.  Teadrálo  entendido  el  Consejoí. 
de  Regencn,  y  cuidara  de  hacerlo  impriadr  ,  publicar  y  circular.—  - 
l>'f?s'  (¿;/  M'inie  ^  preúdcñíe,  —  Evar¿'<to  Pérez  de  Cmtro  ^,  secretario. — - 
■Mtinitel  Lií£í¿:i  ^  secretario.— Real  ís!á  de  León  octubre  29  de  1810. 

El  inesnerado  íncideuiie  á  que  se  refiere  este  decreto  se  halla  aclarado 
en  el  conciso  numi  36^  Kl  marques  de  Palacio  se  prestante  á  las  cortes 
á  prestar  el  juramento  de  costumbre  ,  y  !o  hizo  e«  c^tot  términos  :  sijnro'^ 
sin  per'yddo  de  lo^  yiramentos  que  tengo  preitados  al  ¡ley  D.  Fer^- 
nando  VIL  Al  oir  esto  se  sorprend  ó  t\  congreso  ,  y  el  público.  I^il  Presi. 
dente  diip;  •  que  aquel  apto.no  admitid,  mas  palabras,  que  las  determina^ 
ú>^^  I .  reGonjzüQ  ^  yiro  \   (jue  por  oi  oi  iüariiuos  ao  estaba,  bieu  enterado 
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Sá'oi»  la    fórauíla,  se   repitiese    su    lect«i:a :   en    efecto    Icjó  s(xt->';u(]^-j,  ^^j,  ^1 
secretaria  ;  y  el  miirques  dixo  ,    que  e!  asirato  ers  (Kiíciido  ,    y  de.  coiicieiíi^ 
cia  ,  que  él  no  se  isi-gaba  á    prestar  ei  jujaoieoto  ,    pero    quü  L.:-ía  aquella  ' 
.ajnpViacioR   para  !a  íranquiüdad  de  su  covíciencia. 

Los  señores  Arguelies  ,  García  Herreros  ,  y  Muñoz  Torreros  pidie- 
ron que  se  suspcadiesa  ci  acío  ,  y  se  maiídase  salir  al  marques  á  la  t;.»rau- 
diiía.  Asi  se  Axecuto  decrelaiido  se  le  pasase  á  la  Uegerjcia  ua  i){ici<i  en 
que  se  le  previniera  que  lui  accidente  insprevisío  hdhid  impedido,  que  el 
marque?  de  Palacio  fuese  á  desempeaar  ei  destino  para  íjye  fue  noiabrado. 
ÍCI  marques  de  Palacio  pidió  lü  piílabra  y  dixo  ,  que  €l  congreso  dei)usiesé 
toda  iíiea  de  íjíobedieiicja^  añadiendo  qwe  lo  propuesro  por  él  ,  solo  era 
lina  ampliación  ,  ó  mas  bien  un  escruptilo  de  Goncieucia  ,  estando  pronto 
á  jurar  en  los  términos  que  los  demás  :  á  esto  jr-e  opusieron  muchos  dipu- 
tados ^  y  pidieron  qua  .se  voías.e  si  terja  ó  no  admitido.*  se  Totó  y  casi 
todos  los  votos  fueron  de  que  uo»  El  marques  pidió  de  nuevo  la  oalabra 
á  que  le  coníea^to  el  presidente  :  "  S,  M.  no  tiene  i  bien  oir  mas  al  mar- 
ques de  Palacio,  y  le  manda  que  se  retire^  ^^  El  Sr.  Capmany  hizo  pre- 
seníe  que  convenía  asegurar  su  persona ,  y  después  de  rarios  debates  s£; 
acordó  su  arresto  ca  el  cuerpo  de  gijardias  de  corps.  Esta  causa  no  se 
halla   finalizada^ 

Por  el  primer  decreto  de  lo'^  referidos  consta  las  repetidas  y  uro-entes 
instaocids  que  hizo  la  ílegcacia,  á  lio  de  que  se  le  admitiese  su  renuncia 
Todo  espirita  dtíspreocu|>ado  no  puede  tfner  por  buen  agüero  este  suceso. 
Parece  que  se  gicerca  Ja  solucioí)  de  c^ta  iragedia,  Q'iando  el  conde  de  Fio* 
ridablaijca  se  retiraba  á  Murcia  después  de  su  caída  en  tieíapo  de' Car- 
los I V  ,  le  salió  al  eí^ciieatro  un  antiguo  amigo  suyo  ,  y  le  dixo  :  ;  es  no» 
sible  scuor  conde  q'ie  se  retire  K,  E.  del  gobierno  estando  ¡a  E.rpaña  al 
acabar  ?  Por  eso  me  retiro  ,  dixo  el  conde,  porque  ?io  quiero  que  muera, 
£11  mis- manos.  ¡  Quanto  es  de  temer  que  ei  retiro  de  ios  aníiguos  Regen- 
tes proceda  del  mismo  principio  /  A  lo  menos  las  desgracias  de  la  España 
contirsuan» 

ü(i  capítulo  de  la  gaceta  inglesa  dice  lo  siguiente. — Cádiz  octubre  26¿ 
La  expedición  que  salió  para  la  costa  de  Málaga  no  ha  tenido  el  mejor 
éxito.  Se  deseoíbarcó  en  Málaga ,  y  fué  recibida  por  4  mil  franceses  á 
quienes  se  pasó  la  mayor  parte  de  los  extrarigeros  que  acababan  de  deser- 
tar del  exércitc  enemigo  ,  y  se  habian  alistado  c\\  las  banderas  españolas 
é  inglesas.  Ei  regimiento  de  infantería  de  Toledo  sostubo  vigorosamente 
el  fuego,  y  cubrió  la  retir;\da  ,  y  reembarca  del  resto  de  las  fuerzas* 
nuestra  pérdida  es  de  400  ,  habiendo  sido  herido  y  prisionero  el  coman . 
dante  ds  la  expedición  el  Lord  Blannei.  Estas  son  las  noticias  que  habernos 
recibido  relativas  á  esta  desgraciada  expedición;  ^dlas  nos  enseñan  lo  que 
debemos  esiperar  de  hombres   que  una  vez  han  abandonado  sus  banderas. 

Nota,  Las  serias  y  graves  atenciones  á  que  por  orden  del  gobierno  nos 
hallamos  nuevamenre  destinados,  no  nos  permiten  una  dedicación  muy 
contraída  á  la  formación  de  esta  gazeta.  Desde  hoy  correrá  á  cargo  de 
otras  manos;  aun.jtie  no  malograremos  los  momentos  de  contribuir  poc 
nuestra  parte  con  nuestras  débiles  luces. 

Con  superior  permiso  en  Buenos- Ayres, 
En  l<$  Real  Imprenta    de  Niños  Expósitos, 


o-a. 


dw. 


